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OCTAVAS. 

siempre fiel, siempre inclinada 
A su Religión santa, y á su Rey 
Gemía con razón desconsolada 
Por sufrir de un tirano dura ley: 
A Dios clamaba triste, y confiada 
Que mirase, y volviese por su grey; 
Dios se compadeció, fuimos testigos, 
Y nos quedamos libres de enemigos. 

Ko cesó su clamor firme, y constante. 
Pues la faltaba su FERNANDO amado. 
L a ofrenda y la oración era incesante 
Delante del SEÑOR SACRAMENTADO: 
Sus efectos produxo en el instante 
Con un placer que nada le ha igualado; 
Pues dixo Dios: pedid recibiréis, 
Y porque habéis pedido Rey tenéis. 

Entró en España el Rey mas deseado; 
( ¡ó mes de marzo siempre memorable!) 
De su fiel tropa fué felicitado, 
Del paisanage y clero respetable: 
En sus semblantes cada qual pintado 
E l júbilo mostraba imponderable 
Que solo le dexaba en voz festiva 
Decir viva FERNANDO, viva, viva. 

, Málaga tuvo la feliz noticia 
A la una de la noche, y fue lo. extraño 
Que en aquel mismo instante, sin malicia, 



Da la campana aviso tan tamaño: 
Sus camas dexan todos con delicia, 
Todos corren y gritan, y sin daño. 
Se vuelven casi locos, y á porfía 
Sê  empeñan en hacer la noche día.. 

Mmo. Cabildo Eclesiástica. 

E l cabildo eclesiástico gozosa * ^ 
Por la noticia tan interesante 
Á dar gracias al Todo-poderoso 
Se dispuso propicio y vigilante: 
Hizo un convite grande, y ostentoso, 
Que unidos á un concurso muy brillante 
En la iglesia mayor se congregaron, 
Y la magnificencia allí admiraron. 

Misa, sermón, Te Deum magestuoso 
L a presencia de Dios SACRAMENTADO, 
E l noble ayuntamiento respetoso. 
Los oficiales de uno y otro estado, 
E l concurso lucido, y numeroso, 
La música, descargas, alumbrado. 
Repique general y artillería 
Nos completaron tan plausible día. 

limo. Ayuntamiento 

Igual función , á corta" diferencia, 
hizo el ayuntamiento generoso. 
Añadiendo con rasgo y con prudencia 
Un regalo á la tropa bien costoso: 
E l digno coronel á su presencia 
En sus acciones demostró su gozo, 
Pues según los informes mas seguros 
Fue la fineza de trescientos duros. 
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Se dirigió a la plaza, donde estaba 

De granaderos una compañía, 
Subió al primer balcón en que se hallaba 
Ül retrato del Rey en este dia, 
Un adorno precioso se miraba 
Que con común aplauso allí lucía, 
Y al correr la cortina regidores 
La tropa con descargas le hizo honores. 

Á ésta se regaló con mucho esmero, 
Ademas de lo dicho anteriormente, 
Una porción de carne y de dinero, 
Dexándola gustosa enteramente: 
Presente estaba la nobleza y clero, 
Un pueblo numeroso y reverente, 
Salvas, repiques, gritos de mil modos 
Parecía que estaban locos todos. 

Para el treinta de mayo dispusieroa 
M i l y quinientos panes sazonados. 
Que á verdaderos pobres repartieron, 
Dexándolos muy bien alimentados: 
También toros de cuerda se corrieron, 
Que dos de ellos fueron destinados 
A que la tropa con acción tan pia 
Tuviese extraordinario en aquel dia. 

En la plaza un tablado muy decente 
Dispuso hacer el mismo ayuntamiento, 
Iluminado suficientemente 
Para que entrasen en el lucimiento 
Algunos gremios de la honrada gente. 
Que tuvieron con júbilo y contento 
Varios bayles de máscaras lucidos 
Con que todos quedamos divertidos. 
Según notoriedad y buenos datos 
También hizo á la tropa el beneficio 
De dar quinientos pares de zapatos 



Porque luciese mas en el servicio: 
Los soldados, que nunca son ingratos, 
Estuvo cada qual fino y propicio 
A quanto se dispuso, según ley, 
Por el ayuntamiento para el Rey, 

litre, colegio de Ahogados, 

, E l ilustre colegio de abogados, 
A sus obligaciones siempre atento, 
En una real iglesia congregados 
Expuso al adorable SACRAMENTO, 
Y el retrato del Rey bien adornado 
Con convite de mucho lucimiento, 
Colgadura completa muy brillante, 
Y una iluminación sobre abundante. 

La misa muy solemne, acompañada 
De música con todo el complemento. 
Una oración discreta, y bien parlada 
Por un predicador de lucimiento; 
En la calle la tropa bien formada, 
Que hicieroa sus descargas al intento, 
Pues función de letrados por el Rey 
Fue (qual debió) completa, y á la ley. 

Una tarde de toros fue acordada, 
Que se verificó quasi al momento. 
Por ser función que al andaluz agrada, 
Y á la festividad da cierto aumento: 
Estuvo alegre y nada desgraciada, 
Y el colegio con mucho lucimiento 
En un balcón hermoso,, aunque prestado5 
De un numeroso pueblo acompañado. 
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Tribunal Eclesiástico, 

L a eclesiástica curia, bien formada,, 
Y el digno provisor á su cabeza 
A la Victoria (iglesia destinada) 
Se dirigió devota con fineza: 
Estaba muy briEante, y adornada, 
Iluminada toda con grandeza, 
Y expuesto nuestro Dios Sacramentado 
De la hermosa patrona acompañado. 

La misa muy solemne fue oficiada 
Por la música entera con esmero 
Y el Te Deum á la hora acostumbrada 
Con asistencia de nobleza y clero; 
L a función fue completa y acabada, 
Y yo con fundamento considero 
Que oraría devota aquella grey 
Por la vida del Papa y la del Rey» 

Conventos de Religiosas, 

Las señoras Dominicas calzadas, 
Las Bernardas, las Claras, Capuchinas, 
Y Catalinas, siempre celebradas. 
Hicieron sus funciones nobles, finas: 
Sus iglesias muy bien iluminadas, 
Con sermones completos de doctrinas. 
Músicas, transparentes, tropa, y fuegos, 
Sacando vivas aun de los mas ciegos. 

Real Hermandad de la Vela, 

L a hermandad de la vela y alumbrado 
(Que siempre se señala en lo que es bueno ) 
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Dispuso á nuestro Dios SACRAMENTADO, 
Hacer una función con todo el lleno, 
Agregando con gusto delicado 
(Que de sus individuos no es ageno) 
Diversos atractivos primorosos, 
Que los hiciese mas, y mas famosos. 

En una plaza grande y despejada 
Que por de la Merced es conocida, 
Se levantó una grande empalizada 
De muy finas carocas revestida: 
Dos tablados al pie, con delicada 
Union de yerba y flor entretexida, 
Un dosel en el medio colocado, 
Y un retrato del Rey mas deseado. 

De cirios y faroles fue adornado 
E l frontis, los tablados, y las gradas. 
Todo perfectamente colocado. 
Arañas de cristal y otras doradas, 
Colgaduras en uno y otro lado. 
De tapices cubiertas las fachadas, 
Que agregando la bella arquitectura, 
Se dexaba mirar una hermosura. 

La iglesia con esmero fue adornada, 
De luces se contaban centenares. 
Se puso muy graciosa la portada. 
Las gentes concurrieron á millares, 
L a misa por la música oficiada. 
Sermón de puntos muy particulares, 
Convite general lucido y serio, 
Y el retrato del Rey al presbiterio. 

E l Te Deum se cantó solemnemente, 
Y de dicha hermandad los principales, 
E l retrato del Rey directamente 
Con unas ceremonias muy cabales, 
Entregaron sencilla y francamente 



. ( 9 ) 
A los dos oficiales generales 
Que concurrieron, y lo recibieron 
Para la procesión que dispusieron. 

Quarenta ó mas soldados bien vestidos 
Por la ilustre hermandad de que tratamos, 
En la iglesia y la calle repartidos, 
Bien se ocupaban en diversos ramos, 
Tan puntuales como agradecidos 
Daban á la función de que aquí hablamos 
Un brillo, lucimiento y buen exemplo 
Igualmente en la calle que en el templo. 

Un refresco se dió muy abundante 
En una de las piezas del convento, 
A todo Sidney Smit el almirante 
Con su oficialidad se halló contento: 
Los brindis se encontraban cada instante 
Sin tocar en melindre, ó cumplimiento. 
Por la amistad, la paz, y los estados 
De los dos Soberanos aliados. 

Salió la procesión con el retrato 
Que llevaban los mismos generales, 
Teniéndose aquel dia por ingrato 
E l que no acompañaba á los leales: 
E l clero, y religiosos con recato. 
Lo propio los paisanos, y oficiales, 
Y sin oirse mas que decir viva 
Á la plaza llegó la comitiva. 

Se colocó el retrato en la fachada 
De la casa del noble ayuntamiento 
Que estaba primorosa, y adornada 
De damascos y aranas al intento: 
L a tropa, como bien disciplinada. 
Hizo honores de mucho lucimiento, 
Y en las miles personas que allí estaban 
Los aplausos, y vivas no cesaban. 



A la noche en la plaza Mercenaria 
Se dispararon fuegos primorosos, 
Fue la iluminación extraordinaria, 
Y aquellos muy brillantes y vistosos: 
En todos la opini"on fue nada varia, 
Supuesto que quedaron tan gustosos, 
Que solo resonaba en tanta grey: 
Viva la hermandad noble > viva el Rey, 

Real Cuerpo de Marina, 

E l distinguido cuerpo de marina, 
Y el digno comandante á su cabeza, 
Dispuso una función muy peregrina 
Con magestad, y rasgos de franqueza: 
L a comandancia toda se ilumina^ 
Se adorna la fachada con grandeza, 
Y baxo de un dosel bien preparada 
E l retrato de nuestro Rey amado. 

Repique general al descubrirse. 
Aviso le dió al pueblo en este dia, 
Y no tardó minutos en reunirse, 
Pues también lo anunció la artillería: 
No acertaba un instante á dividirse. 
Porque el concierto allí lo detenia, 
Y mas porque no hallaba el pueblo un rato 
En que apartar la vista del retrato. 

Fue la función de iglesia al otro dia 
Con un convite general famoso^ 
Una iluminación quanto cabía. 
Un adorno brillante y primoroso, 
L a música con toda su armonía, 
Un sermón docto muy conceptuoso, 
Un concurso completo y muy lucido, 
Tropa formada, y fuego repetido. 
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Con acuerdo del cuerpo el comandante 
(Como que de armas todos son hermanos) 
Diversión en el mar muy elegante 
Proporcionó de moros y christianos: 
E l combate naval fue semejante 
A los que muchas veces los paisanos^ 
Y la tropa en los mares, y en la tierra 
Han sostenido en tiempo de la guerra. 

Con la noche acabaron estos juegos, 
Y en la hermosa alameda colocaron 
Castillo, molinillos, y otros fuegos 
Que después de las nueve dispararon: 
Patricios, forasteros, y hasta griegos 
Que se hallaron aquí lo celebraron, 
Y acavó la función que fue tan fin* 
Como del noble cuerpo de marina. 

Confiteros, 

E l corto gremio de los confiteros 
Quiso mostrar con actos señalados, 
Quanto se les debia á los guerreros. 
Poniendo una comida á los soldados-
En la pública plaza con esmero 
Fueron mas de quarenta convidados 
Para una mesa grande y bien provista 
De los buenos y malos á la vista. 

Sirvieron sacerdotes, oficiales, 
Paisanos distinguidos, y bondosos, 
Cruz, y Odonell muy dignos generales, 
Coroneles y todos muy gustosos: 
Hubo brindis continuos y leales 
De la salud del Rey muy deseosos, 
Se comió y se bebió completamente 
Con victores y aplausos de las gentes. 
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Hubo dulces tirados por ía plaza, 

Muchos gritos y brincos "por cogerlos, 
Pues aunque la porción no estuvo escasa, 
Todos se interesaban en tenerlos; 
Bien que algunos se fueron á su casa 
Sin haber conseguido mas que verlos, 
Porque niños y viejos, y aun los mozos 
En tales ocasiones son golosos. 

Iluminaciones» 

Las iluminaciones generales 
Han sido de notable lucimiento, 
Y á proporción de ingenios y caudales 
L a abundancia, la gracia, y el invento. 
Entre las quales fueron especiales 
Las que puso el ilustre ayuntamiento; 
Pero debo tratar, y con cuidado 
De la particular del juez letrado. 

Llegó como se ha dicho aquel correo, 
Que todo buen vasallo deseaba, 
Y como el juez de letras, según creo. 
En lo tocante al Rey se señalaba, 
Quiso llenar en parte su deseo, 
Y dispuso en la casa que ocupaba 
Una iluminación, como era justo. 
Aunque costosa, de excelente gusto. 

De aranas, de tapices, colgaduras. 
Adornó con primor las dos fachadas, 
Y en cinco rejas grandes y seguras 
Discretas perspectivas colocadas 
Con diversas matronas, y figuras 
Alusivas al caso y bien pintadas, 
Y en la de en medio entre diversos ramos 
Un retrato del Rey que veneramos. 
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A l pie de cada lienzo ó trasparente, 

Y entre los tafetanes bien unidos, 
De una letra abultada competente, 
Se hallaban varios versos esculpidos, 
Según correspondía á cada frente, 
Y á las figuras de sus contenidos, 
Que tengo por inútil celebrarlos. 
Porque me ha parecido el insertarlos. 

Retrato del Rey, 

*Jeliz España: cese ya tu llanto, 
tfln cánticos convierte tus lamentos, 
Reponte del dolor y del quebranto, 
Izjada en un mar inmenso de contentos, 
> tu Fernando que idolatras tanto 
23o lo has perdido, no, pues mil portentos 
Revuelven á tu amor este tesoro 
Oro en sus gracias, y en virtudes oro. 

España cautiva* 

í>Ni el infernal encono del tirano, 
í>Ni el pesado rigor de sus cadenas, 
?>Ni de la guerra de espantosa mano, 
«Ni sus no interrumpidas, duras penas, 
«Nada puede extinguir el fuego hispano 
«Mas y mas cada vez arde en sus venas, 
«Todo lo arrostra la española grey, 
«Por su Dios, por su patria, y por su Rey, 

España libre, 

«Todo lo arrostra, nada le detiene 
«Al león de la Esperia furibundo, 
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«De honor y lealtad él solo viene 
?>A dar glorioso exemplo á todo el mundo, 
9>Y si algún corto tiempo le contiene 
»E1 corso infame, con vapor inmundo, 
»Ruge con doble ardor, y fiera saña: 
wViva mi Rey Fernando, viva España. 

Viva el Rey. 

?>Cesen, Málaga, tus penas 
»Todo ya sea placer, 
?>Pues conseguiste romper 
?íDe Fernando las cadenas. 

«Málaga con noble ley 
9>A vista de su Fernando 
»>Con júbilo está gritando, 
w Vivan la patria y el Rey. 

Viva la patria, 

»> España triste lloró 
«Cautivo á su joven Rey; 
«Mas en su Dios y en su ley 
«Sus esperanzas fundó: 
»A1 fin el Supremo oyó 
«Su amante triste gemido, 
?>Y quando desconsentido 
«El leal pueblo gemía, 
«Apiadado Dios le invía 
?>h su Fernando querido. 

Viva la religión, 

«Málaga que tanto monta 
«Quanto monta su lealtad 



»Del trono a la magestad 
>?Toclo su afecto remonta: 
«Ella siempre estará pronta 
« A defender con tesón 
»> Contra la indigna opinión 
«De los viles libertinos 
»?Y por todos los caminos, 
t} Á su santa religión. 

E l número de luces interiores 
Hacía brillar mas las perspectivas, 
Poniendo muy graciosos los colores, 
Y las letras mas claras, y mas vivas: 
Los decentes adornos exteriores 
Con otras invenciones atractivas 
Y un concierto marcial, y muy extenso, 
Le daban diversión 4 un pueblo inmenso. 

Esta función tan fina, tan discreta, 
Nueve noches duró con lucimiento,' 
Y en las mismas estuvo la placeta 
Con *in concurso que parece cuentos 
Ella fue singular, seria y completa 
Sin que mi inclinación la dé un aumento 5 
Pues no se oyó persona de buen gusto, 
Que no hiciese su elogio como es justo. 

A Jd Llegada del Sto. Padre á Roma* 

Vino la noticia 
De que el Santo Padre 
Ya se hallaba en Roma 
Acompañado de sus Cardenales^ 
Las campanas de esto 
Nos dieron señales. 
Porque los repiques 
Fueron xontínuos, fueron generales: 
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Hubo luminarias 
Tres noches cabales, 
Y lo celebraron 
Especialmente las comunidades: 
Los nobles cabildos 
Para señalarse 
Convidaron cuerpos, 
Los gefes, y demás autoridades, 
E hicieron función 
De primera clase 
En la santa iglesia 
Con música, sermón, y quanto cabe. 
También dispusieron 
En el dia antes 
Un altar rumboso 
En la principal puerta de la calle, 
Y allí colocaron 
En un solio grande 
Dos bellos retratos 
Del Papa, y del Monarca venerables: 
L a hermosa fachada 
Le daba realce 
Con ricas alfombras, 
•Colgaduras hermosas y brillantes. 
Arañas, blandones 
Con cera abundante, 
Soldados de guardia, 
Y una música dulce, y deleitable, 
Y á pesar que el tiempo 
No fue favorable. 
L a iluminación 
Daba un golpe de vista siempre grande; 
También acordaron 
Para aquella tarde 
Una procesión 



( ' 7 ) 
General, muy vistosa, y respetable: 
E l gobernador 
Llevó el estandarte, 
Y lo acompañaron 
Mucha oficialidad y generales: 
Asistieron gremios, 
Y^rias hermandades, 
Ordenes terceros, 
Y muy completas las comunidades. 
Clero, y convidados 
De las parroquiales, 
Y los dos cabildos 
Con la antigua, sagrada y bella imagen 
Nombrada de Reyes 
Cuyo origen trae. 
De que la dexaron 
Como alhaja especial y memorable 
Los Reyes Fernando 
É Isabel, que yacen, 
Disfrutando el premio 
De sus muchas conquistas, todas grandes: 
Subió á la Victoria, 
Se cantó una salve 
Que fue tan solemne 
Qual otra no es muy fácil que le iguale, 
Y volvió á su iglesia 
Al fin de la tarde 
Con un órden serio , 
Sin embargo de haber llovido antes. 
No explico el concurso 
De plazas y calles, 
Balcones, é iglesia 
Porque acaso se duden mis verdades; 
Solo si diré 
Que fue semejante 
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A I®s anteriores 
Que con admiración vimos juntarse. 

Real Consulado. 

E l consulado real de este comercia 
Discreto, fiel, caritativo^ humano 
Para dar una prueba del aprecio 
Á su Rey, su Señor, su Soberano 
(Por cuyo amor hicieron un desprecio 
De las leyes, y ofertas del tirano) 
Acordaron el dar con lucimiento 
A Dios el culto, al pobre el alimento. 

L a víspera adornaron la fachada 
De la iglesia de clérigos menores; 
También la de su casa fue adornada; 
Y una, y otra cubiertas de primores; 
Mucha cera hubo en ellas colocada. 
Colgaduras y aranas las mejores; 
Y para los conciertos dos tablados 
De muy buenos tapices adornados. 

La plaza, y calle nueva iluminadas 
Se vieron en la noche de aquel d ia , 
Pero tan abundantes y agraciadas 
Que parece que fueron á porfía: 
El retrato del Rey en las fachadas 
Del consulado en el dosel lucia. 
Los conciertos famosos, excelentes, 
Y los aplausos muy correspondientes. 

En la citada iglesia de menores 
Titular de la Pura Concepción, 
En el dia de S. Pedro, los señores 
Se vieron con exemplo y devoción: 
L a concurrencia fue de las mayores, 
Y extraordinaria la iluminación, 
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La música completa, nueva y doble, 
Y todo el aparato fino, y noble. 

Misa solemne con sermón discreto, 
Te Deum devoto, muy bien entonado, 
Pueblo brillante; pero con respeto 
Delante del SEÑOR SACRAMENTADO, 
E l retrato del Papa muy perfecto, 
Lo mismo el éei Monarca mas amado 
Á los que veneraban los presentes 
(Después de á nuestro Dios) muy reverentes. 

Se mandaron vestir treinta soldados 
De interior y exterior decentemente, 
Quedando todos ellos equipados 
Según que en este caso es consiguiente: 
Se presentaron todos bien formados 
De la iglesia al costado, y á la frente, 
Y dieron sus descargas duplicadas 
Como estaban pedidas y mandadas. 

M i l y doscientos panes floreados 
En buen órden, se Tepartieron antes 
a pobres vergonzantes, señalados, 
Á las comunidades mendicantes , 
A hospitales y á los encarcelados, 
Y á otras casas en todo semejantes, 
Mas esto no les hace que se olviden 
de ciertos infelices que no piden. 

Para niños expósitos compraron 
Doce cabras de leche muy precisas 
Que con explendidez les regalaron. 
Supliéndole la falta de nodrizas: 
De ropitas muy bien los equiparon, 
Porque aun estaban muchos sin camisas^ 
Quedando alimentados y decentes 
Aquellos desgraciados inocentes. 
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Señoras de las cofradías de los santos 
trisagtO) y rosario. 

Del trisagio y rosario las hermanas 
Muy bonitas funciones dispusieron, 
Que aunque seguramente no son vanas, 
Es verdad que unas y otras bien lucieron: 
Sus intenciones fueron las mas sanas, 
Segundas á primeras excedieron 
En luces, en conciertos, y perspectivas, 
Mereciendo particulares vivas. 

Cada función de iglesia muy lucida, 
CHRISTO SACRAMENTADO fue patente, 
L a música completa, y bien servida. 
Sermones, cada qual mas excelente, 
Concurrencia de gentes, muy crecida, 
E l aplauso de todos competente, 
De forma que en lo serio, noble, y fino 
Lució el devoto sexo femenino. 

Conclusión, 

Varias comunidades religiosas, 
Distintas cofradías, y hermandades 
Han quedado por cierto pesarosas. 
Porque las han faltado facultades 
Para haber celebrado generosas 
Dos Soberanos llenos de bondades; 
Pero según publican, y yo creo 
Suplen sus oraciones, y deseo. 

Viva la religión, viva la España, 
Viva el Papa, y el Rey, nuestros amados, 
Viva la tropa, que lució en campaña, 
Y vivan nuestros caros aliados, 
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Viva el gobernador, que asi acompaña. 
Viva el juez que da honor á los letrados 
Por quanto lo merece y nos importa^ 
Viva Málaga, porque asi se porta, 



N O T A de las iglesias^ y oradores que han 
predicado en las funciones antecedentes. 

En las de Jo$ ilustrísimos cabildos eclesiásti­
co, y secular el Sr. Dr. D. Diego José Benitez, ca­
nónigo, dignidad de arcediano de Ronda de la sta. 
iglesia catedral de esta ciudad. 

La del ilustre colegio de abogados se celebró en 
la iglesia del convento del real y militar orden de 
Ntra. Sra. de la Merced, y predicó el Sr. Dr. D. 
Antonio Corrales y Luque, canónigo doctoral de 
dicha sta. iglesia, é individuo del mismo colegio. 

En la del convento de sras. religiosas dominicas 
calzadas predicó el M . R. P. Fr. Christobal M u ­
ñoz, lector de sagrada teología en su real convento 
de Sto. Domingo de esta ciudad. 

En la del convento de señoras religiosas de San 
Bernardo predicó el Sr. Dr. D. Salvador Ximenez 
Padilla, canónigo de dicha sta. iglesia. 

En la del real convento de sras. religiosas de 
Sta. Clara, predicó el M . R. P. Fr. José Garcia Pa­
lomo, comendador de dicho real convento de Ntra. 
Sra. de la Merced. 

En la del convento de R. M . capuchinas predicó 
el nominado Sr. Dr. D. Salvador Ximenez Padilla, 
canónigo de esta santa iglesia. 

En la del convento de R. M . religiosas domini­
cas recoletas de Sta. Catalina predicó el M . R. P. 
Fr. Juan de Dios Lumbreras, presidente en su con­
vento de padres capuchinos de esta ciudad. 

En la función de la real hermandad ó congre­
gación del alumbrado y vela al Santísimo Sacra­
mento predicó el M . R. P. Fr. Antonio de Sta. R i ­
ta, lector de sagrada teología en su convento de pa­
dres carmelitas descalzos, y se celebró en la iglesia 
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del real convento de Ntra. Sra. de la Merced. 

La del real cuerpo de marina se celebró en la 
iglesia del real colegio de S. Telmo y predicó el 
M . R. P. Fr. Juan de Calatrava, guardián que 
fue del real convento de Ntro. P. S. Francisco de 
ASÍS de esta ciudad. 

En la función que dichos dos ilustrísimos 
cabildos celebraron en la misma sta. iglesia ca­
tedral por la restitución á su silla del Sto. P. Pió 
VII predicó el citado Sr. Dr. D. Diego José Beni-
tez, arcediano de Ronda. 

En la que celebró el real consulado marítimo en 
la iglesia del colegio de P.P. clérigos menores t i­
tular de la Purísima Concepción, predicó el dicho 
R. P. Fr. José Garda Palomo, comendador en su 
real convento de Ntra. Sra. de la Merced. 

En la que celebraron en la iglesia del convento 
de R. P. trinitarios descalzos las señoras de la her­
mandad del sto. trisagio, predicó el M . R . P . F . Juan 
de Jesús Maria, lector de sagrada teología en el ex­
presado su convento de esta ciudad. 

Y últimamente en la función que celebraron en 
la iglesia parroquial de los Stos. mártires Ciríaco 
y Paula, patronos de esta ciudad, las señoras de la 
hermandad del sto. rosario, predicó el M . R. P. 
Fr. Manuel de la Virgen del Rosario, lector de 
sagrada teología en dicho convento de padres trini­
tarios descalzos. 




